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L A SUSPENSIÓN de cultos de 1926-29 y la r e b e l i ó n cristera en 
contra d e l gobierno de Plutarco El ias Galles constituyen el 
episodio m á s d r a m á t i c o de una larga h i s tor ia de confronta­
ciones entre las autoridades civiles y ecles iást icas de M é x i c o . 
Desde el siglo x v i se exp id i e ron leyes tendientes a l i m i t a r la 
r iqueza y la in f luenc ia de las inst i tuciones eclesiásticas. Estas 
medidas se h i c i e ron a ú n m á s frecuentes durante los siglos 
x i x y x x : las leyes expedidas durante la presidencia de Gó­
mez P a r í a s en 1833 s u p r i m i e r o n la o b l i g a c i ó n c i v ' l de oa^ar 
el diezmo* la ley Lerdo de 1856 fue un intento de despojar 
a las corporaciones religiosas de sus propiedades* la constitu­
c ión de 1 8 5 7 rat i f icó la ley Lerdo* las leves de Reforma se 
e x p i d i e r o n a partir de 1859* y la const i tuc ión de 1 9 1 7 reco­
g i ó , r e a f i r m ó y desar ro l ló los estatutos anticlericales ante­
riores. L a causa inmediata de la crisis entre la iglesia y e l 
estado en la d é c a d a de 1 9 2 0 fue el intento del gobierno de 
Calles por implementar las c l á u s u l a s cjue en la cons t i tuc ión 
de 1 9 1 7 se r e fer í an a la iglesia. 1 

Los efectos reales de la pres ión cjue e jerc ió el estado sobre 
la iglesia fueron m í n i m o s . Los resultados obtenidos en base 
a medidas de tipo legal fueron decepcionantes para los cjue 
las concibieron, ya cjue generalmente las leyes no fueron m á s 
que letra muerta. A u n cuando el gobierno nacional decre­
tara nuevas leyes en un momento dado, los funcionarios en­
cargados de su e jecuc ión no p o d í a n o no q u e r í a n hacerlo. 
E n los niveles bajos de una burocracia c r ó n i c a m e n t e débi l , 
las ó r d e n e s superiores se tomaban con escepticismo: "obe­
dezco pero no cumplo" era la vieja f ó r m u l a . 

L a iglesia e n c o n t r ó la manera de circunvenir las leyes 

1 PÉREZ LUGO, 1 9 2 6 ; CUEVAS, 1 9 2 8 ; GRUENING, 1 9 2 8 ; CALLCOTT, 1 9 6 5 ; 

OLIVERA SEDAÑO, 1 9 6 6 ; W I L K I E , 1 9 6 6 ; QUIRK, 1 9 / 3 ; M E Y E R , 1 9 7 4 ; BAILE Y, 

1 9 7 4 . V e a n se las expl icaciones sobre siglas y referencias a l f ina l de este 

a r t í c u l o . 
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que le eran desventajosas y s i g u i ó e x p a n d i é n d o s e a pesar de 
•ellas. Esto puede ilustrarse con una s imple c o m p a r a c i ó n en­
tre el total de la p o b l a c i ó n de M é x i c o y el incremento en e l 
n ú m e r o de dióces i s desde 1525 (vid. g rá f i ca 1 ) . D u r a n t e cua­
t ro siglos la iglesia mexicana creció en forma correlat iva a la 
p o b l a c i ó n a la cjue servía. Los estatutos anticlericales nunca 
fueron i m p í e n i e n t a d o s en forma consistente y no lograron de­
b i l i t a r al catolicismo mexicano. 

Si a largo plazo el conflicto entre la iglesia y el estado 
en M é x i c o ha hecho mucho r u i d o sin haber p r o d u c i d o mu­
chos resultados substanciales, ¿ q u é fue lo que o c u r r i ó en el 
periodo m á s crít ico, cuando se o r d e n ó la s u s p e n s i ó n de cultos 
a fines de la d é c a d a de 1920? ¿Cuá le s fueron los efectos rea­
les de la nueva ofensiva gubernamenta l en contra de la igle­
sia y cuá le s los resultados directos de la s u s p e n s i ó n de cul­
tos? Creo que los efectos fueron limitados, y que en grandes 
zonas de M é x i c o no se c u m p l i ó la orden de su spens ión de 
cultos. M i creencia se basa en el estudio de la evidencia 
física cjue b r i n d a n los edificios dedicados al c u l t o en un 
estado de la r e p ú b l i c a , e l de H i d a l g o , al t e r m i n a r e l p e r í o d o 
de s u s p e n s i ó n de cultos. 

L o anterior i m p l i c a que mi enfoque de la historia reli­
giosa de este p e r í o d o es a r q u e o l ó g i c o . Esta perspectiva es 
posible en el caso de H i d a l g o gracias ai Catálogo de cons­
trucciones religiosos del estado de Hidalgo. Esta obra fue 
concebida originalmente en 1925, pero no fue publ icada sino 
quince años d e s p u é s . Es i rónico que deba su existencia a la 
f iebre de nac iona l i zac ión del gobierno de Calles, que fue 
precisamente uno de los principales motivos de i r r i tac ión 
en la relaciones entre la iglesia y el estado. La Secretar ía 
de Hacienda y C r é d i t o P ú b l i c o tornó la in i c i a t iva en este 
proyecto y se propuso publicar una serie de ca t á logos que a 
la larga abarcaran a todos los edificios religiosos de la repú­
blica. D a d o que todos estos edificios pasaron a formar parte 
del p a t r i m o n i o nacional , el gobierno tenía interés por saber 
q u é era l o que estaba adquir iendo . No ex i s t ía n i n g ú n inven­
tar io semejante y se p e n s ó que el i n v e n t a r i o nacional tar­
d a r í a algunos años en terminarse. 2 E l cá l cu lo fue excesiva­
mente optimista, ya que sólo dos inventarios, para los estados 
de H i d a l g o y Y u c a t á n respectivamente, l legaron a ser p u b l i ­
cados. E l c a t á l o g o de l estado de H i d a l g o , a p a r e c i ó p r i m e r o ; 

2 CCRF.Ii. l, p. x n ; Excelstor (17, 2 9 mar . 1926) . 
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el volumen i en 1940 y el volumen n en 1942. Sin embargo, 
cuando el ca tá logo estuvo disponible, la p a s i ó n del gobierno 
por adquirir propiedades de la iglesia se h a b í a enfriado. E l 
ca t á logo pasó a ser entonces un instrumento académico , va­
lioso especialmente para los historiadores del arte. L a comi­
s ión encargada de compilar el ca t á logo estuvo integrada por 
m á s de treinta y cinco historiadores, arquitectos, dibujantes 
y empleados de gobierno. E l equipo estuvo encabezado por 
Justino Fernández , uno de los m á s connotados historiadores 
del arte en Méx ico , quien c o n t ó con el apoyo y co l aborac ión 
del decano de los historiadores del arte mexicano, Manuel 
Xoussaint. L a España monumental de Quadrado sirvió de 
modelo y, al aparecer el primer volumen del catá logo, George 
Kubler c o m p a r ó favorablemente esta fuente para la historia 
del arte con una c a t á l o g o de la British Royal Monuments 
Commission. 3 

E l ca tá logo de Hidalgo r e ú n e i n f o r m a c i ó n sobre 805 edi­
ficios religiosos ordenados por municipio. Por errores de tipo 
editorial, el volumen n termina con el edificio n ú m e r o 800. 
Los edificios 801 a 804, del municipio de Francisco I . Made­
ro, aparecen en el volumen i , entre los n ú m e r o s 299 y 300. 
E l monumento 805 aparece con el n ú m e r o 177 bis. E n cada 
monumento se indica el nombre exacto y su local ización geo­
gráf ica , y se especifica el tipo de construcción y el rango 
ecles iást ico : catedral, parroquia, iglesia, capilla, etc. Cada 
entrada del ca tá logo incluye una sección acerca de lo que se 
sabe de la historia de la construcc ión, uso y mantenimiento 
de cada edificio, y en donde lo amerita se incluye t a m b i é n 
una nota b ib l iográ f i ca . E n muchos casos se consultaron ar­
chivos locales. Se incluyen planos de cada edificio, y levan­
tamientos, diagramas y bosquejos de los m á s relevantes. F i ­
nalmente, aparece una nota indicando el uso y la condic ión 
de los edificios en el momento en que se hizo el ca tá logo . 
L a i n f o r m a c i ó n fue compilada entre 1929 y 1932, es decir, 
inmediatamente d e s p u é s de que se levantó la orden de sus­
p e n s i ó n de cultos. 

Hidalgo estaba dividido ec les iás t icamente en tres diócesis 
diferentes. L a parte suroccidental del estado pertenecía a la 
a rqu id ióces i s de M é x i c o , la parte media a la de Tulancingo 
y la del noreste a la de Huejut la . Las ciudades m á s grandes 
estaban y e s t án t o d a v í a al sur del estado en las diócesis de 

s K.UBLER, 1 9 4 2 ; CCREH, I, p. xni. 



L A IGLESIA EN HIDALGO HACIA 1930 305 

M é x i c o y Xulancingo. L a diócesis de Huejut la era de carác­
ter m á s rural y tenía m ú l t i p l e s pueblos p e q u e ñ o s , pero muy 
pocas ciudades de importancia. 

E l c a t á l o g o enlista 731 construcciones religiosas catól icas 
que e x i s t í a n en el estado de Hidalgo entre 1929 y 1932 y, de 
acuerdo con el compilador, es una lista completa. 4 Estas 
construcciones r e s p o n d í a n a una j e r a r q u í a que c o m p r e n d í a 
tanto catedrales (como Tulancingo y Hue ju t l a ) , iglesias pa­
rroquiales, iglesias de rango inferior y santuarios, como tam­
b i é n capillas, humilladeros, oratorios y ermitas. L a distribu­
c i ó n de estos edificios por diócesis aparece en el cuadro 1: 

C u a d r o 1 

DIFERENTES TIPOS DE CONSTRUCCIONES CATÓLICAS EN 

HIDALGO, POR DIÓCESIS. 1929-1932. 

Diócesis Parroquias Iglesias Capillas Total 

M é x i c o 
T u l a n c i n g o 
H u e j u t l a 

Total 

1 8 (11%)) 
3 6 a ( 9%) 
1 2 a ( 8 % ) 

66a ( P % ) 

18 (11%,) 

43 (10%) 

2 ( l^o) 

¡6.? ( ^ % ) 

125 (78%j) 
333 (81%) 
144 (91 %)) 

602 ( 5 2 % ) 731 (iÖÖ%) 
a Se i n c l u y e n las catedrales de H u e j u t l a y T u l a n c i n g o . 

L a mayor parte de los hidalguenses concurr í a a iglesias 
humildes. Hidalgo era una tierra de capillas, la m a y o r í a de 
ellas edificios bajos, blanqueados, en forma de ca jón , con te­
chos de paja, rara vez m á s elaborados que las casas de los 
propios fieles que a ellas concurr í an . Cuatro quintas partes 
de las construcciones religiosas de Hidalgo eran capillas en 
1930. E l mayor n ú m e r o de capillas se concentraba en el nor­
te, donde, como se ha visto, h a b í a muchos pueblos peque­
ños . E n la diócesis de Huejut la m á s del noventa por ciento 
de los edificios eran capillas. 

Hac ia el sur, en las diócesis de Xulancingo y Méx ico , las 
capillas se hacinaban alrededor de los grandes conventos del 
siglo xvi : T u l a , Xepe j i del R í o , Ixmiqui lpan, Actopan, Hui -
chapan y Xecozautla. Los conventos fueron fundados como 

4 CCREH, i i , p . x i : " E l presente v o l u m e n comple ta e l mate r i a l re­

l a t ivo a l estado d e H i d a l g o , p u d i e n d o asegurar q u e n o h a quedado u n a 

so la c o n s t r u c c i ó n rel igiosa s in catalogar, es decir , has ta l a fecha de la 

f o r m a c i ó n d e l i n v e n t a r i o . " 
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centros para la convers ión de la p o b l a c i ó n i n d í g e n a rural : 
tanto en el siglo xvi como en el xx la p o b l a c i ó n i n d í g e n a se 
ha concentrado en las áreas cercanas a ellos. La s capillas son 
la e x p r e s i ó n religiosa de antiguos patrones de vida rural. 

Por otro lado, la d i s t r ibuc ión de las iglesias parroquiales 
no debe ser considerada tanto un indicador de los patrones 
de poblamiento cuanto el resultado de la conveniencia ad­
ministrativa. G e o g r á f i c a m e n t e se encuentran relativamente 
bien distribuidas para evitar distancias excesivas entre dis­
tintos puntos de cada parroquia. E n las tres diócesis de Hi ­
dalgo las parroquias representaban en 1930 aproximadamente 
el diez por ciento de las construcciones catól icas . E n la ma­
yor ía de los casos las iglesias h a b í a n sido establecidas muchos 
a ñ o s atrás , como lo demuestran los mismos edificios. De las 
cincuenta y tres parroquias cuyas fechas de construcción se 
conocen, cuarenta fueron construidas en el siglo xvi , once en 
los siglos xvn y x v m y ú n i c a m e n t e dos en el siglo xx. De 
hecho, al tratar de ver qu iénes las construyeron, nos damos 
cuenta de que la m a y o r í a (39 de 49) fueron originalmente 
fundaciones monás t i ca s de las órdenes franciscana y agustina. 
S ó l o aproximadamente una quinta parte de las iglesias pa­
rroquiales fueron construidas originalmente por el clero secu­
lar. L a m a y o r í a de las iglesias parroquiales corresponden ar­
q u i t e c t ó n i c a m e n t e , por tanto, a la fase colonial temprana 
de la convers ión religiosa. 

Algunas de las construcciones religiosas m á s opulentas del 
estado de Hidalgo son las iglesias y santuarios. No llegaron 
a convertirse en parroquias por haber sido construidas des­
p u é s que las parroquias. De las sesenta y tres iglesias de Hi ­
dalgo, conocemos sólo las fechas originales de construcc ión 
de veint i trés , pero de entre éstas ú n i c a m e n t e cinco corres­
ponden al siglo xvi. Xrece fueron construidas en los siglos xvn 
y X V I I I y cinco en el siglo xix. Son de una etapa posterior a 
las parroquias. L a m a y o r í a de estas iglesias y santuarios fue 
construida en áreas en las que ex i s t í an pocas o ninguna ca­
pilla, particularmente en el centro del estado, que estaba 
escasamente poblado. E n la época colonial existieron muchas 
minas en esta reg ión . E s posible que algunas de las iglesias 
hayan sido financiadas por mineros ricos, para quienes el 
patronazgo de una iglesia p o d í a ser una forma de hacer pú­
blica su prosperidad personal. E n otras zonas de M é x i c o ésta 
era una prác t i ca c o m ú n , que hizo posible la construcc ión de 
algunas de las iglesias coloniales m á s lujosas. E n cualquier 
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caso, el noreste de Hidalgo tenía pocas iglesias en 1930; la 
d ióces i s de Huejut la , que era rural, tenía apenas dos. 

Si realmente los años de 1926 a 1929 constituyeron un 
p e r í o d o muy dif íc i l para la iglesia, esto d e b i ó manifestarse 
de alguna manera en la condic ión física de los templos. Las 
construcciones religiosas que el ca t á logo presenta fueron visi­
tadas por un equipo de arquitectos entre 1929 y 1932. Toma­
ron nota del estado físico en que se encontraban los edificios. 
E n algunos casos hicieron descripciones pormenorizadas, la­
mentando la cuarteadura de las paredes, una escalera a punto 
de derrumbarse o un techo con goteras. E n otros casos, les 
b a s t ó con dar una i m p r e s i ó n general con una sola palabra. 
Cas i siempre d e s p u é s de una descr ipc ión detallada procura­
ron resumir en una frase final su i m p r e s i ó n general. Los com­
piladores hicieron un esfuerzo por uniformar su criterio y 
dar el mismo significado a un corto n ú m e r o de frases para 
indicar en forma consistente el estado físico en que se en­
contraban las construcciones religiosas: "muy bueno", "per­
fecto", "bueno", "regular", "malo" , "abandonado", "en rui­
nas". Éste es esencialmente el mismo sistema que utiliza la 
D i recc ión de Monumentos Coloniales del Instituto Nacional 
de A n t r o p o l o g í a e Historia para restaurar y conservar los edi­
ficios en la actualidad. 

H e tratado de hacer una síntesis de estos re súmenes con 
el objeto de dar una vis ión general del estado físico de la 
iglesia en Hidalgo en el momento en que la m á s grave de 
sus crisis p a r e c í a haber terminado. Las construcciones reli­
giosas estaban en sorprendente buen estado al final de la 
etapa en que los cultos fueron suspendidos, como puede ver­
se en el cuadro 2. Los arquitectos que llevaron a cabo la in­
ves t igac ión encontraron tres cuartas partes de los edificios en 
buena o excelente cond ic ión . Só lo un edificio de cada vein­
ticinco estaba abandonado. Las construcciones religiosas de 
la diócesis de Huejut la y M é x i c o estaban en conjunto mejor 
conservadas que las de Tulancingo. 

E n general, las capillas rurales eran las mejor conserva­
das. E n Huejutla , especialmente en los municipios de T l a n -
chinol, Yahualica y Or iza t l án , ex i s t í an m á s edificios en estado 
bueno o perfecto que en mal estado o abandonados. E n la 
dióces i s de M é x i c o las capillas cercanas a los conventos del 
siglo xvi estaban en buen estado. Sin embargo, en la dióces i s 
de Tulancingo, el estado de los edificios religiosos cercanos 
al convento agustino de Metz t i t l án era notablemente malo. 
Esta excepc ión resulta interesante, ya que Metz t i t l án era el 
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ú n i c o convento del estado de Hidalgo que no h a b í a sido 
secularizado en 1930. Aunque en materia eclesiástica el con­
vento d e p e n d í a del obispado de Xulancingo, seguía siendo 
propiedad de la orden agustina y seguía viviendo ahí una 
p e q u e ñ a comunidad de frailes. Quizá fue por esa razón que 
fue discriminado como un intruso en la j e r a r q u í a episcopal. 

C u a d r o 2 

ESTADO MATERIAL DE LAS CONSTRUCCIONES CATÓLICAS, 
1929"1932 

Muy A bando-
Diócesis bueno, Bueno Régulât Mato nado, en Total 

perfecto ruinas 

México 4 (3%) 127(81 % ) 20 (13%) 2(1%) 3(2%) 156 (100%) 
Tulancingo 13(3%) 274(67% ) 82(20 % ) 19(5%) 22(5%) 410 ( 100%) 
Huejutla 12(8%) 122(77% ) 13( 8%) 6 (4% ) 5(3%) 158 ( 100%) 
Total Hidalgo 29(4%) 523 (72% ) 115 ( 16% ) 27 (4% ) 20 (4%) 724 (100%) 

Muchas construcciones catól icas estaban deterioradas en 
la escasamente poblada zona del centro que estaba compren­
dida en el obispado de Xulancingo. Debe recordarse que mu­
chas iglesias de esta zona fueron construidas en un p e r í o d o 
de prosperidad minera; para 1930 esta parte del estado de 
Hidalgo estaba en decadencia e c o n ó m i c a y demográ f i ca . E n 
general, pues, el alto porcentaje de deterioro en las cons­
trucciones religiosas de la dióces i s de Xulancingo se d e b i ó a 
las condiciones que imperaban a nivel local y no a los efectos 
del conflicto entre la iglesia y el estado. 

Algunas capillas estaban en malas condiciones por haber 
sido abandonadas al contarse con edificios m á s nuevos. U n a 
vieja capilla era simplemente reemplazada por otra nueva. 
Así , ex i s t í an dos capillas en e l pueblo de E l Esp í r i tu (muni­
cipio de Ixmiqui lpan) , ambas con el nombre de E l E s p í r i t u . 
U n a estaba completamente en ruinas, mientras la otra —que 
obviamente la h a b í a sustituido— se hallaba en "muy buen 
estado" y estaba siendo ampliada en 1930. Pares semejantes 
de capillas, una en condiciones excelentes y otra en ruinas, 
ex i s t í an en Almoloya (Apan) y Calnal i (Ca lna l i ) . E n oca­
siones parecen haber existido rivalidades entre capillas de 
pueblos vecinos. E n la p o r c i ó n sureste del municipio de Aca-
t l á n tanto la iglesia parroquial como la capilla de la cabecera 
estaban muy deterioradas en 1929, mientras que las capillas 
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de los pueblos vecinos de Totoapa el Grande y San Dionisio 
estaban en muy buen estado. 

No se debe desde luego olvidar el papel de la providencia 
en un estudio acerca de las condiciones de los edificios reli­
giosos. L a capilla de la Natividad en Santa M a r í a ( J u á r e z 
Hidalgo) fue destruida por un rayo el d í a 15 de julio de 
1929, poco antes de que los arquitectos que levantaron el in­
ventario la visitaran. 

Por lo tanto, el estado físico de la iglesia de Hidalgo al 
concluir el p e r í o d o de suspens ión de cultos era bueno. No 
hay evidencia de que las construcciones se hubiesen deterio­
rado por descuido o abandono, mucho menos por violencia, 
en el p e r í o d o de 1926 a 1929. Los edificios eclesiásticos que 
t e n í a n seña les de descuido o abandono las d e b í a n a otras 
causas. Las capillas rurales se encontraban especialmente bien 
conservadas. 

Lejos de haber estado descuidados o abandonados durante 
el p e r í o d o de suspens ión de cultos, los templos de Hidalgo 
fueron activamente renovados y reparados. E l ca tá logo pre­
senta muchos casos en que se llevaron a cabo trabajos de man­
tenimiento y res taurac ión . L a obra m á s c o m ú n fue la reno­
v a c i ó n de techos en mal estado. E n 1926 se renovaron los 
techos de las capillas de San Francisco Atotonilco (Acaxochi-
t l á n ) , Huitznopala (Lolot la) , Escobar (Mineral del Monte) 
y Olotla (T lanch ino l ) . A l a ñ o siguiente se colocaron techos 
nuevos en las capillas de Boca de L e ó n (Tlahui l tepa) , Cua-
tencalco ( X o c h i c o a t l á n ) y Zacatipan (Tianguistengo), así 
como en las de San B a r t o l o m é (Huasca) , San Nico lá s ( Juá­
rez Hida lgo) , Chantasco (Lolot la) , Zacualtipanito (Tepe-
h u a c á n de Guerrero) y San Miguel (Tianguistengo) en 1928¬
29. Todas estas capillas se encontraban en la lluviosa zona 
noreste de Hidalgo. Probablemente en otras zonas del estado 
los techos sufrieron menos desgaste. E n el caso de la capilla 
de O c o t l á n (Lolotla) las lluvias parecen haber tenido con­
secuencias desastrosas: el techo se h u n d i ó en 1928. L a pér­
dida no fue muy grave porque la capilla h a b í a sido aban­
donada en fecha anterior. 

Algunas otras capillas y por lo menos una iglesia fueron 
renovadas o reconstruidas. És te fue el caso de las capillas 
de San Antonio (Molango, 1926), Tlaxcant i t la (Tlahuiltepa, 
1929) y C u a t a t l á n (Tlanchinol , 1928). E n 1929 la sacrist ía 
de la capilla de Itztacapa (Metzt i t l án) fue renovada, y se 
a ñ a d i ó una torre a la de Portezuelo (Tasqui l lo ) . E n la ca-
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pilla de San Miguel Cerezo (Pachuca) hubo necesidad de 
poner un contrafuerte. E n el mismo a ñ o se colocaron esta­
tuas en el atrio de la capilla de Cuautotol ( T e p e h u a c á n de 
Guerrero) . E n 1926 se puso una barda alrededor del atrio 
de la de C u a z á h u a l (Tlahui l tepa) . Y , durante la inspec­
ción de 1929, la capilla de Xlacolula (Tianguistengo) estaba 
siendo reconstruida. 

Se realizaron reparaciones que no se especifican en las 
iglesias parroquiales de Huazalingo (Huazalingo, 1927 y 
1929) y las capillas de Bondojito (Huichapan, 1928), San 
Miguel (San Salvador, 1927 y 1929), San N i c o l á s (Tenango 
de Doria, 1929) , Chipoco (Tlanchinol , 1928), Santa M a r í a 
Catzotipan (Tlanchinol , 1929), X o c h i t l á n (Tu la , 1928), la 
capilla de Guadalupe (Tulancingo, 1928) y la iglesia de 
Tlahuelompa (Zacualtipan, 1928). A consecuencia de un in­
cendio en 1927 las paredes de la capilla de Zacatipan tu­
vieron que ser remozadas, y la obra se rea l izó a comienzos 
de 1928. 

Sorprende ver que en un p e r í o d o en el que estuvieron 
suspendidos oficialmente los servicios de la iglesia se cons­
truyeran no menos de trece capillas totalmente nuevas: E n 
1926 las de E l Zapote (Alfajayucan), Jacalilla (La M i s i ó n ) 
y San Miguel (T lanchino l ) . E n 1927 las de B a x t h é (Alfa­
jayucan) , Xalcuatla (Lolot la) , Olvera (San Salvador), Te-
nexco (Tianguistengo) y Xilocuatit la (T lahui l tepa) . Esta 
ú l t i m a capilla fue construida en un terreno especialmente 
cedido por el municipio para ese objeto. E n 1928 se comen' 
zaron los trabajos de la capilla de Barrio ( C h a p u l h u a c á n ) 
y en 1929 se construyeron capillas nuevas en San A n d r é s 
(Actopan^ y Santa Cruz (Zempoala). U n a b ó v e d a con la 

fecha 1929 en la capilla de B o c a j h á (San Salvador) indica 
probablemente el a ñ o en que fue terminada. Finalmente, en 
ese mismo a ñ o se estaba construyendo una capilla en Ixta-
cuatitla (Yahual ica) . 

Si sorprenden todas estas obras de construcc ión en un 
p e r í o d o en que oficialmente la iglesia p e r m a n e c í a inactiva, 
la su spens ión de cultos se t o m ó al parecer en serio eri un 
lugar. E n Calnal i (Calnali) la recons t rucc ión de la parro­
quia se i n t e r r u m p i ó en 1926 " a l iniciarse el conflicto reli­
gioso". Pero en vista de que el conflicto religioso no resul tó 
ser un impedimento en otros lugares debemos preguntarnos 
si en el caso de Calnal i lo asentado no fue m á s que una 
excusa y las obras se detuvieron por razones m á s mundanas. 
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L o s trabajos se interrumpieron por causas que desconocemos 
t a m b i é n en L a P e ñ a (Pisaflores) en 1927. E n este caso la 
s u s p e n s i ó n de las obras no co inc id ió con el inicio del con­
flicto religioso. 

No solamente se construyeron nuevas capillas, sino que 
és ta s fueron t a m b i é n inauguradas y consagradas. Sabemos que 
esto sucedió en cinco casos, pero el ca tá logo ciertamente no 
e s t á completo en este aspecto. L a capilla de E l Zapote fue 
inaugurada oficialmente en 1926, las capillas de Xalcuatla y 
San Miguel en 1928 y la capilla de B a x t h é en 1929. L a capilla 
de Xilocuautitla fue construida en 1927 e inaugurada in­
mediatamente: " E l primer oficio tuvo lugar el 12 de octu­
bre del propio a ñ o y estuvo a cargo del presb í tero Á n g e l 
Huidobro" . T a m b i é n sabemos con seguridad que por lo me­
nos el d í a de la virgen de Guadalupe fue festejado en las 
capillas de Hidalgo, porque el techo de una en Zacatipan 
se q u e m ó durante la fiesta religiosa del 12 de diciembre 
de 1926. 

E n realidad el c a t á l o g o só lo ofrece i n f o r m a c i ó n sobre dos 
casos en que se interrumpieron los servicios religiosos en las 
iglesias de Hidalgo, posiblemente a causa de la suspens ión 
de cultos. E n T u l t i t l á n ( O r i z a t l á n ) , los vecinos construye­
ron una capilla entre 1923 y 1924. De acuerdo con la infor­
m a c i ó n recogida en el ca tá logo , fue utilizada como escuela 
entre 1926 y 1929 a causa de la suspens ión de cultos. Sin 
embargo este informe parece sospechoso, ya que el mismo 
c a t á l o g o seña la que en 1929 se estaba "acabando actualmen­
te la cons t rucc ión" . E l segundo caso, que resulta t a m b i é n 
dudoso, es el de una capilla sin nombre en Zontecomate 
(Zempoala). Fue cerrada en 1926 q u i z á debido a que se 

iniciaron las hostilidades, pero de todos modos no d e b i ó ha­
ber sido muy necesaria porque en 1931, dos a ñ o s d e s p u é s 
de pasada la crisis, a ú n no h a b í a reabierto sus puertas. Es­
taba abandonada y el techo estaba deteriorado. 

Algunos pueblos de Hidalgo despertaron oyendo tañer 
nuevas campanas en sus iglesias. Entre los años de 1926 y 
1929 se fundieron nuevas campanas para las capillas de Pue­
blo Nuevo (Ixmiquilpan, 1926), Capula (Ixmiquilpan, 1927, 
1928, 1929), Jacali l la ( L a M i s i ó n , 1929), Xicopantla (Za-
cualtipan, 1927) y San Pedro ( Z i m a p á n , 1928). T a m b i é n se 
a ñ a d i e r o n otras a los campanarios de la iglesia de Xoxoteco 
(Metzqu i t i t l án , 1926) y la parroquia de Santa M a r í a en 

Pachuca (1926). 
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¿ E n q u é grado puede medirse el e m p e ñ o puesto en la 
construcción y r e p a r a c i ó n de los edificios religiosos en el 
p e r í o d o de la suspens ión de cultos en c o m p a r a c i ó n con pe­
r íodos anteriores? L a i n f o r m a c i ó n que ofrece el c a t á l o g o per­
mite hacer una c o m p a r a c i ó n entre el n ú m e r o de construc­
ciones religiosas que fueron reparadas, modificadas o cons­
truidas durante el p e r í o d o de la suspens ión de cultos y el 
n ú m e r o de edificios en los que se hicieron obras semejantes 
en épocas anteriores. Por conveniencia he tomado retrospec­
tivamente p e r í o d o s de cinco a ñ o s hasta 1895. L a informa­
c ión es m á s fragmentaria e imprecisa antes de 1895. Los re­
sultados de esta c o m p a r a c i ó n pueden verse en el cuadro 3. 

Por lo que se refiere a obras de r e p a r a c i ó n y construc­
ción, los ú l t i m o s años de la d é c a d a de 1920 no sólo no fue­
ron malos para la iglesia hidalguense, sino que representaron 
un p e r í o d o de relativa prosperidad. M á s edificios religiosos 
fueron reparados o construidos entonces que en a ñ o s ante­
riores del siglo xx. E n contraste, la d é c a d a de violencia que 
s igu ió al estallido de la r evo luc ión mexicana fue sin lugar 
a dudas un p e r í o d o dif íci l para la iglesia: los trabajos de 
r e p a r a c i ó n y construcc ión alcanzaron entonces los niveles m á s 
bajos. U n a posible h ipótes i s es que la adversidad po l í t i ca 
de la é p o c a del gobierno de Calles ga lvanizó de a l g ú n modo 
los sentimientos religiosos de la gente y el clero de Hidalgo, 
haciendo surgir una ola de interés por la construcc ión de 
nuevas iglesias. Por otro lado, es posible pensar t a m b i é n que 
el alto porcentaje de trabajos de r e p a r a c i ó n y cons t rucc ión 
en el p e r í o d o de 1925 a 1929 no fuese m á s que la conti­
n u a c i ó n de una tendencia al aumento que ven ía d á n d o s e 
desde cinco años atrás , antes de que la s i tuac ión po l í t i ca 
empeorara. 

De hecho, una c o m p a r a c i ó n entre los datos de repara­
c ión y cons t rucc ión de edificios religiosos con el movimiento 
d e m o g r á f i c o hidalguense, siguiendo los censos de 1900, 1910, 
1921 y 1930, hace aparecer superflua cualquier hipótes i s po­
lít ica. E l porcentaje de obras de r e p a r a c i ó n y construcc ión 
de edificios eclesiást icos refleja fielmente los movimientos 
generales de la p o b l a c i ó n . Los datos demográ f i cos aparecen 
en el cuadro 4 y la c o m p a r a c i ó n entre los datos de construc­
ción y de p o b l a c i ó n en la grá f ica 2. 

Si la iglesia de Hidalgo estuvo relativamente fuera de la 
tormenta po l í t i c a de fines de la década de 1920, esto fue to­
d a v í a m á s claro en las zonas rurales, en las que las capillas 
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C u a d r o 3 

EDIFICIOS CATÓLICOS EN CONSTRUCCIÓN, POR PERÍODOS 
DE CINCO AÑOS —— 1895-1929 

Periodo Edificios católicos en construcción. Los números son los 
que identifican a las construcciones en el catálogo. 

1895-1899 

1900-1904 

1905-1909 

1910-1914 

1915-1919 

1920-1924 

1925-1929 

12j 15, 69, 112, 121j 137, 191, 195, 266, 497, 529?, 532, 533, 
546, 549, 646, 647, 654, 694, 783 (21 ed i f i c io s ) . 

9, 123, 165, 171 bis , 201, 236, 247, 517, § 4 5 , 565, 567, 579, 
636, 702, 714, 753 (16 ed i f i c io s ) . 

8, 38, 93, 111, 127, 262, 286, 303, 420, 436, 437, 521, 531, 
602, 622, 630, 666, 699, 717, 723 (20 edificios) . 

32, 137, 197, 287, 293, 347, 443, 537» 613, 634, 639, 653? 
720, 773 (14 ed i f i c io s ) . 

37, 144, 371, 435, 441, 606, 631, 633, 637, 660, 721 (11 edi­
ficios) . 

62, 133, 153, 167, 197, 200, 265, 278, 286, 305, 308, 348, 
402, 476, 507, 539, 551, 554, 568, 608, 621, 633, 635, 647, 
726 (26 ed i f i c ios ) . 

10, 31, 57, 59, 117, 
282, 287, 290, 297, 
434, 440, 462, 474, 
596, 599, 601, 606, 
655, 663, 685, 695, 
786 (61 ed i f i c ios ) . 

124, 155, 171, 174, 189, 193, 231, 277, 
, 312, 323, 360, 362» 379, 399?, 401?, 
478, 498, 502?, 525, 545, 547, 550, 553, 
613, 615, 618, 619, 630, 634, 640, 647, 
712, 714, 717, /23, 737?, 738, 760, 763, 

s e g u í a n un ritmo propio y no el que el gobierno federal 
les hubiera querido imponer. De las sesenta y una construc­
ciones religiosas que se erigieron o que se renovaron en 
el p e r í o d o de 1925 a 1929 todas excepto tres eran capillas. 
Como las capillas representaban el ochenta y dos por ciento 
del total de los edificios ca tó l icos de Hidalgo y el noventa 
y cinco por ciento de los edificios en que se realizaron obras, 
podemos decir que las capillas ocuparon una porc ión des­
mesurada de las obras de r e p a r a c i ó n y construcción. Inver­
samente, los centros administrativos fueron los que resintie­
ron m á s agudamente los efectos de la s i tuac ión pol í t ica : 
aunque las parroquias y las iglesias representaban el die­
ciocho por ciento de los edificios de la iglesia, só lo se hicie­
ron obras en un cinco por ciento de ellas entre 1925 y 1929. 
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C u a d r o 4 

POBLACIÓN DE HIDALGO, 1900-1930 

Censo Población índice 

1900 605 051 100.0 
1910 646 551 106.9 
1921 622 241 102.8 
1930 677 772 120.2 

F u e n t e : Atlas of Mcxtco, 1 9 7 5 , pp . 4 0 , 4 2 , 4 4 , 4 6 . 

U n a de las metas del gobierno liberal, incorporada a la 
l eg i s l ac ión mexicana desde los tiempos de J u á r e z y Lerdo, 
fue establecer la s u p r e m a c í a de la autoridad civil sobre los-
bienes de la iglesia, para luego apoderarse de ellos, ya se 
tratara de terrenos, casas que la iglesia daba en alquiler, 
u otros edificios eclesiásticos. Para 1920 este principio libe~ 
ra l apenas y h a b í a podido aplicarse de manera fragmenta­
ria. Cuando Calles s u b i ó a la presidencia só lo una parte 
reducida de las propiedades eclesiást icas h a b í a sido naciona­
lizada. E l gobierno de Calles t ra tó de reafirmar agresiva­
mente el principio de que los bienes de la iglesia eran pro­
piedad civil y a n u n c i ó su in tenc ión de completar la tarea de 
e x p r o p i a c i ó n que h a b í a quedado inconclusa. Este programa, 
que afectaba los bienes eclesiásticos de toda la r e p ú b l i c a , fue 
una de las causas inmediatas de la su spens ión de cultos y 
de la r e b e l i ó n cristera, y se convir t ió en el leitmotif de los 
escritos eclesiásticos de protesta. 5 

E l ca t á logo permite adentrarse en el proceso de naciona­
l izac ión que se l levó a cabo en Hidalgo, mostrando que al 
menos en este estado ex i s t ía una gran distancia entre la teo­
r ía y la práct ica . Entre los años de 1856 a 1932 só lo cuarenta 
y ocho propiedades ocupadas por la iglesia fueron expro­
piadas o estaban en el proceso de serlo. Esta cifra representa 
menos del siete por ciento de las propiedades que la iglesia 

5 P o r e j emplo , CARREÑO, 1 9 3 6 , i n , y PLANCHET, 1 9 3 6 . E l conflicto-

entre l a iglesia y e l estado s u s c i t ó l a p u b l i c a c i ó n de u n g r a n n ú m e r o 

de panfletos y l ibros q u e enardec ieron los á n i m o s y que fueron escritos 

tanto desde e l p u n t o de vista de la iglesia como de l estado. P a r a una-

breve v i s i ó n g loba l de los escritos de protesta de l a iglesia , vid. C U M ~ 

BERLAND, 1 9 6 8 , p . 3 5 9 . 
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l legó a ocupar y, si se toma en cuenta la s u b d i v i s i ó n que 
sufrieron después de ser nacionalizadas, la cifra resulta to­
d a v í a exagerada. M á s a ú n , fueron frecuentemente las pro­
piedades marginales o fuera de uso las que las autoridades 
civiles destinaron a fines no eclesiásticos: en suma, en este 
sentido, el impacto de la nac iona l izac ión d e b i ó de ser míni­
mo para la iglesia. 

L a tercera parte de las propiedades que se nacionaliza­
ron eran terrenos sin construir en el momento de ser ex­
propiados. E n Zacamulpa un terreno pa só al fisco federal en 
1889, pero hasta 1930 no ex i s t ía construcción alguna en este 
predio. L a co f rad ía de la Santa Cruz era d u e ñ a de un te­
rreno llamado E l Sabino, en T h e m u t h é , hasta que fue nacio­
nalizado en 1856. Cuando pa só a manos de la Secre tar ía de 
Hacienda y C r é d i t o P ú b l i c o en 1929 a ú n no h a b í a sido des­
tinado a n i n g ú n uso. L a Secretar ía t o m ó t a m b i é n poses ión 
de un terreno en Olontenco (Zacualtipan) en una fecha 
que desconocemos. E n Pachuca un predio sin nombre y el 
ex cementerio de San Rafael (que h a b í a pertenecido al con­
vento franciscano de Pachuca) fueron subdivididos y vendi­
dos parcialmente a particulares de spués de ser nacionali­
zados en 1860. C o r r i ó con mejor suerte el terreno principal 
del cementerio del convento de Pachuca al ser convertido 
en parque p ú b l i c o en 1881, hoy conocido como J a r d í n C o l ó n . 
E l antiguo atrio del convento agustino de Atotonilco el 
Grande y un terreno en O m i t l á n fueron convertidos en pa­
seos púb l i cos . Hasta su nac iona l i zac ión en 1888, el atrio de 
Atotonilco el Grande h a b í a sido cementerio. E n Tenango 
de Doria y Jaltepec (Tulancingo) los terrenos adyacentes a 
las iglesias fueron nacionalizados en fechas desconocidas. 
Para 1930 ex i s t í an en ambos lugares casas particulares. U n 
terreno vacío en Tepe j i del R í o , que h a b í a sido nacionali­
zado y ocupado por barracas del e jérc i to en el siglo xix, re­
cobró su status original y volvió a ser "solar sin uso". E n 
Nopala (Nopala) , el gobierno municipal de s t inó el atrio 
de la iglesia parroquial para la construcc ión de un nuevo 
palacio municipal en 1874 y, probablemente en la misma 
¿Doca. para dos escuelas. Los habitantes de San Bernardo 
(Zacualtipan) t a m b i é n deseaban construir una escuela. Cerca 

de 1904 se h a b í a empezado a construir una capilla en el 
pueblo, pero fue destruida por una tormenta antes de que 
se acabara la obra. E l d u e ñ o del terreno de esta capilla, apa­
rentemente privada, d e c i d i ó cederlo entonces al gobierno 
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federal para que construyera una escuela. Pero en 1929 a ú n 
no se h a b í a empezado a construir y los habitantes de San 
Bernardo pidieron la d e v o l u c i ó n del predio para que ellos 
mismos pudieran construir la escuela. 

Muchos mexicanos tomaron ventaja de la ley que a b o l i ó 
la o b l i g a c i ó n civil de pagar el diezmo en 1833 y dejaron de 
pagar esta carga a la iglesia. 0 A consecuencia de ello, los 
numerosos edificios que la iglesia m a n t e n í a para la admi­
n i s t r a c i ó n de esta renta cayeron en desuso. Por esta razón, 
la nac iona l i zac ión de muchos de estos edificios no tuvo por 
q u é originar muchos problemas, aunque d e b i ó de haberse 
resentido como un caso clás ico de a ñ a d i r insulto a la inju­
ria . Las antiguas colectur ías de diezmos fueron nacionaliza­
das en Apan en 186b, en Pachuca probablemente en 1860, 
y en Metzt i t lán y Tulancingo en fechas que desconocemos. 
E n Pachuca el edificio fue destinado a establecer una es­
cuela normal y en Apan fue convertido en barraca militar. 
E n Metz t i t l án (1929) el ayuntamiento dio en arrendamiento 
el edificio, pero a juzgar por su deterioro y reducido tama­
ñ o no d e b i ó de producir mayores ingresos. 

Aparte de las antiguas colectur ías , sólo cinco edificios 
ca tó l i cos fueron nacionalizados por completo entre 1856 y 
1930. E n Calnal i una capilla y cementerio fueron demolidos 
en 1889. No se sabe q u é uso se le dio al terreno en ese mo­
mento, pero en 1929 era una huerta. L a p é r d i d a de la capi­
l la en 1899 fue compensada con la construcc ión de una 
nueva que se in ic ió en el mismo a ñ o en que la otra fue de­
molida y se te rminó en 1901. E n el Mineral del Chico la 
vieja capilla de la Cruz p a s ó al municipio en 1857. Posible­
mente estaba ya en desuso en aquella é p o c a y en 1930 estaba 
abandonada y en ruinas. Otros edificios catól icos que para 
1930 h a b í a n sido nacionalizados eran la sede de la Archico­
f r a d í a del S a n t í s i m o en Tulancingo, que desde la promul­
g a c i ó n de las leyes de reforma h a b í a pasado a ser escuela 
del ayuntamiento, y una escuela ca tó l ica en Tezontepec que 
d e s p u é s de 1901 p a s ó al ayuntamiento. E n Pachuca el anti­
guo hospital de San Juan de Dios fue nacionalizado y con­
vertido desde 1869 en Instituto Cient í f i co y Literario, ad­
ministrado Dor el estado de Hidalgo. Por ú l t imo , el primi­
tivo convento agustino de Metz t i t l án , conocido con el nombre 
de L a Comunidad servía en 1929 para albergar las oficinas 
del municipio y del estado, pero es dif íci l pensar que ésta 

6 COSTELOE, 1 9 6 6 , p. 2 2 * 
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hubiese sido una gran p é r d i d a para los agustinos, que se 
h a b í a n trasladado a un convento nuevo (Los Santos Reyes) 
desde el siglo xvi. Como era predecible, durante la inspec­
c ión de 1929 L a Comunidad era un edificio que estaba en 
malas condiciones. 

L a nac iona l izac ión afectó en su gran m a y o r í a a depen­
dencias y anexos de las iglesias y parroquias, en las que se 
establecieron oficinas civiles, barracas militares y otras ins­
tituciones que vinieron a ocupar los ex curatos y ex conven­
tos. Esto ocurr ió en San Pedro Tlachichi lco ( A c a x o c h i t l á n ) , 
donde en 1929 existia en el segundo piso del curato la mi­
n ú s c u l a escuela federal n ú m e r o 657. De igual manera, una 
escuela y oficinas municipales c o m p a r t í a n el edificio del 
•ex curato de la iglesia parroquial de Jacala (Jacala), y el 
de O m i t l á n pasó a manos del ayuntamiento del pueblo. E n 
Pachuca t ambién fue nacionalizado el curato de la parro­
quia de la A s u n c i ó n en fecha desconocida, pero el ca tá logo 
no indica el uso a que se destinaba en 1930. Sabemos por 
otro lado que por lo menos un curato fue nacionalizado 
só lo nominalmente: el curato del Santuario (Cardonal) apa­
rece en el ca t á logo como parte del patrimonio nacional, pero 
e l sacr i s tán de la iglesia v iv ía ah í todav ía cuando el recinto 
fue visitado en 1929. 

L a nac iona l izac ión de mayor envergadura se l levó a cabo 
en el convento franciscano de Pachuca, tras su secularización, 
por el a ñ o de 1861. Este convento era un amplio conglome­
rado, casi una ciudad en sí mismo. D e s p u é s de ser nacio­
nalizado fue dividido entre distintas instituciones federales, 
estatales y municipales. Las distintas partes del convento fue­
ron destinadas a usos diversos, entre otros una escuela de 
m i n e r í a , varias barracas, dos cárceles, una caballeriza, un 
parque púb l i co , el rastro municipal , un hospital estatal, un 
b a ñ o p ú b l i c o y casas particulares. E n 1932 seguían todav ía 
los t rámites de nac iona l i zac ión de varias casas que se h a b í a n 
construido en terrenos del ex convento, pero que h a b í a n 
sido subdivididas y vendidas por el municipio sin autoriza­
c i ó n en el siglo xix. 

E n Tulancingo hubo otra nac iona l i zac ión de importan­
cia : partes del ex convento, que h a b í a sido secularizado y 
elevado al rango de catedral, fueron desagregadas del con­
junto principal entre 1870 y 1922. U n a parte era propiedad 
de la Secretar ía de E d u c a c i ó n P ú b l i c a en 1930, pero no es­
taba ocupada, y otra p a s ó a ser barraca militar desde 1914 
"aunque sin las formalidades de la ley". 
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Para resumir, casi todas las propiedades eclesiást icas que 
fueron nacionalizadas en Hidalgo hasta 1930, aunque no 
sin valor, eran en su m a y o r í a bienes marginales que la igle­
sia utilizaba por debajo de su capacidad y que en la mayo­
r í a de los casos d i f í c i lmente representaron una p érd i da . Por 
otro lado, los conventos de Tulancingo y Pachuca estaban 
mutilados, e l de Pachuca casi a l grado de ser irreconocible. 
E n 1977 las autoridades de Pachuca trataron de rehabilitar 
parte del ex convento para establecer un centro cultural, 
pero, a consecuencia de los estragos sufridos durante el siglo 
pasado, Pachuca ha perdido irrevocablemente la mayor par­
te de su m á s importante monumento colonial. 

La s autoridades civiles han utilizado en forma apropiada 
algunas de las propiedades eclesiást icas que han expropiado. 
E n algunos casos han establecido escuelas y hospitales. Por 
otro lado, los edificios conventuales parecen haber sido espe­
cialmente adecuados para fines militares o para el reacon­
dicionamiento de prisiones. Pero qu izá sólo un militar po­
d r á ver con buenos ojos el que los ex conventos de T u l a n ­
cingo y Pachuca hayan pasado a ser habitaciones y campos 
de entrenamiento para soldados. 

L o m á s sorprendente es, sin embargo, el n ú m e r o de pro­
piedades ecles iást icas nacionalizadas que no fueron utiliza­
das en lo absoluto, que quedaron vacías como terrenos o 
que se deterioraron como edificios. E n casos como éstos, la 
n a c i o n a l i z a c i ó n puede interpretarse como un acto s imból ico 
en contra de la iglesia, no particularmente perjudicial, pero 
sí una agre s ión innecesaria que no c o n t r i b u í a a alcanzar los 
fines proclamados por la Cons t i tuc ión . 

Desde u n punto de vista geográ f ico la nac iona l i zac ión se 
c o n c e n t r ó en unas cuantas ciudades importantes. Só lo en 
Pachuca estaban veinte de las cuarenta propiedades que se 
expropiaron. L e segu ían Tulancingo y Nopala con cinco y 
tres propiedades respectivamente. M á s de la mitad de los 
bienes fueron nacionalizados en estas tres ciudades. Casi el 
noventa por ciento (42) de los bienes nacionalizados esta­
ban en las cabeceras. De seis que se expropiaron fuera de 
las cabeceras, cinco eran terrenos sin cons t rucc ión alguna. 
L a nac iona l i zac ión afectó sólo a los centros de administra­
c ión civil y p r á c t i c a m e n t e no tuvo impacto en el campo. 
Regionalmente esto es t a m b i é n claro: só lo una propiedad 
fue nacionalizada en la reg ión m á s aislada del noreste, la 
d ióces i s de Huejut la , pero fue en una cabecera y se trataba 
só lo de una capilla abandonada. 
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L a c rono log í a de la nac iona l izac ión muestra que l a nue­
v a ofensiva de Calles no tuvo muchos frutos. L a m a y o r í a de 
los bienes no fueron expropiados en nombre de l a constitu­
c ión de 1917, sino mucho antes, especialmente durante la 
época de J u á r e z . Algunas propiedades en Hidalgo fueron 
nacionalizadas entre los años de 1888 y 1889. Robert J . Knowl-
ton ha s e ñ a l a d o que en estos dos años el gobierno d e s p l e g ó 
en este sentido una gran actividad en todo M é x i c o . 7 Pocas 
propiedades fueron nacionalizadas de spués de 1889. Durante 
el p e r í o d o de suspens ión de cultos sólo tres propiedades fue­
ron afectadas con seguridad: las tres eran dependencias del 
ex convento de San Francisco de Pachuca y todas h a b í a n 
sido utilizadas mucho tiempo antes como barracas. Fue en­
tonces cuando pasaron oficialmente a poder de la Secretar ía 
de Guerra y Marina. E s debatible el caso del curato de la 
parroquia de Z i m a p á n , que pudo haber sido nacionalizado 
en 1929, pero que no tenía n i n g ú n uso especí f ico en 1930 
L a nac iona l i zac ión que el gobierno de Calles i n t e n t ó entre 
1926 y 1929 fue puramente formal y no tuvo consecuencias 
reales. 

Aunque no era parte exp l í c i t a de la po l í t i ca ant icató­
lica, el establecimiento de iglesias protestantes fue el que 
r o m p i ó el viejo monopolio que e jercía la iglesia catól ica . 
L a libertad de re l ig ión era un invento liberal en M é x i c o 
y la p r o p a g a c i ó n del protestantismo representaba por l o me­
nos una amenaza potencial para la vieja iglesia. Hidalgo no 
fue inmune al protestantismo, si bien éste no logró ahí u n 
gran avance. E l c a t á l o g o presenta v e i n t i ú n edificios protes­
tantes que representaban el 2.6 por ciento de todos los edi­
ficios religiosos de Hidalgo. Este porcentaje parece concor­
dar con el porcentaje general de no catól icos en M é x i c o , 
que de acuerdo a repetidos censos, variaba entre el uno y 
el tres por ciento. 8 L a m a y o r í a de los templos protestantes 
eran metodistas. E n 1930 la iglesia metodista era muy joven 
en Hidalgo; n i n g ú n establecimiento h a b í a sido creado antes 
de 1892. 

Los templos protestantes se concentraban en once muni­
cipios solamente, la m a y o r í a en el sur del estado. Los mu­
nicipios con templos protestantes eran colindantes y forma­
ban tres zonas separadas de influencia protestante. E n 1930 
los protestantes t e n í a n el mayor n ú m e r o de adeptos en Pa-

^ KNOWLTON, 1 9 7 6 , p . 2 3 9 . 

8 W11.KIE, 1 9 7 0 , p . 9 1 . 
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chuca y Nopala y sus alrededores. E n el noreste (Huejutla) 
no ex i s t ía n i n g ú n templo protestante. Los metodistas no se 
aventuraron mucho: sus iglesias estaban situadas en lugares 
por los que pasaba el ferrocarril o muy cerca de las carre­
teras principales. Existe una cierta concordancia entre la 
d i s t r ibuc ión de las iglesias protestantes y los bienes nacio­
nalizados. Los once municipios en los que ex i s t í an templos 
protestantes sufrieron el cincuenta y siete por ciento de las 
expropiaciones. Si para 1930 la iglesia metodista no h a b í a 
logrado un avance espectacular, p o d í a servirle de consuelo 
saber que el gobierno t a m b i é n tenía dificultades para mo­
verse en contra de los catól icos de Hidalgo. 

E l presidente Calles se l a m e n t ó a principios de 1926 de 
que las c l áusu la s referentes a la iglesia en la C o n s t i t u c i ó n 
de 1917 siguieran sin efecto. Fue su amenaza de rectificar 
una s i tuac ión "irregular" la que provocó la orden de los obis­
pos mexicanos de suspender los cultos, medida sostenida has­
ta 1929, y rescindida como parte de un acuerdo m á s amplio 
con el gobierno. Hidalgo se vio envuelto en el conflicto lo 
mismo que otras regiones del pa í s , y el obispo de Huejutla , 
M a n r í q u e z y Zárate , se hizo famoso por ser qu izá s el m á s 
intransigente de los obispos en contra del gobierno. 

Sin embargo, la dura re tór ica que se ut i l izó durante el 
conflicto entre la iglesia y el estado fue en gran medida una 
fachada que e scond ía una realidad mucho m á s tibia. E n H i ­
dalgo los principios anticlericales proclamados por el go­
bierno tuvieron poco o n i n g ú n resultado. L a ley de 1925 que 
limitaba a sesenta el n ú m e r o de sacerdotes del estado fue 
discretamente a b a n d o n a d a . » E s dudoso que nuevas expropia­
ciones hayan podido ocurrir y, aun si así hubiera sido, afec­
taron sólo a propiedades marginales, de poca utilidad para 
la iglesia o para el gobierno. A juzgar por el Catálogo de 
monumentos religiosos del estado de Hidalgo, no fue clausu­
rada o expropiada por las autoridades civiles ninguna escuela 
catól ica . E l ú n i c o convento para varones que h a b í a en el 
estado de Hidalgo - e l agustino de M e t z t i t l á n - s i gu ió exis­
tiendo en v io lac ión al a r t í cu lo 5 de la Cons t i tuc ión . E n bre­
ve, al terminar el p e r í o d o de suspens ión de cultos, la situa­
c ión eclesiást ica estaba tan lejos de ser "regular" en Hidalgo 
como lo h a b í a estado en 1926. 

Por lo que se refiere a la suspens ión de cultos, no hay 
evidencia de que se hubiera cumplido, al menos en el cam-

9 Excélsior ( 2 , 3 ene. 1 9 2 6 ) ; B A I L E Y , 1 9 7 4 , p. 6 1 . 
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po. Por el contrario, las iglesias fueron reparadas y en algu­
nos casos hasta se hicieron mejoras. Se construyeron y con­
sagraron nuevas capillas. Quizá los servicios religiosos se si­
guieron impartiendo en forma clandestina: los viejos h á b i t o s 
son difíciles de romper. E n el atrio del antiguo convento 
franciscano de Calpan (Puebla) a fines de 1979 una viejita 
apuntaba en d irecc ión de la iglesia parroquial diciendo: " A h í 
o í a m o s misa en aquellos años , a las doce o una de la noche. 
E n la m a ñ a n a nadie sab ía . Nunca h a b l á b a m o s de ello. S ó l o 
Dios s a b í a " . 
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